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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

Autor: Madrigal-Ballestero, R; Martínez-Salinas, A; López, A; Imbach, P. (CATIE)

2.6 Servicios ecosistémicos: un pilar para el desarrollo de ALC

Introducción

En este capítulo presenta una revisión del concepto de biodiversidad y servicios ecosistémicos y 
se analiza su importancia para el desarrollo de América Latina y el Caribe (ALC). Además, se 
describen de manera general el estado de los ecosistemas y las principales causas de su 
acelerado deterioro en ALC. También se identifican algunas soluciones para revertir la 
degradación y minimizar las posibles divergencias entre conservación y crecimiento económico. 
El artículo concluye con una serie de recomendaciones de política para promover una transición 
fluida hacia una economía global verde e inclusiva.

Definición: biodiversidad y servicios ecosistémicos 

El concepto de biodiversidad fue introducido formalmente en la política internacional cuando la 
Convención de las Naciones Unidas sobre la Diversidad Biológica entró en vigor en 1993 (Díaz y 
Malhi 2022). El artículo 2 de dicha Convención la define como: 

“…la variabilidad de organismos vivos de cualquier fuente, incluidos, entre otras cosas, los 
ecosistemas terrestres y marinos y otros ecosistemas acuáticos y los complejos ecológicos 
de los que forman parte; comprende la diversidad dentro de cada especie, entre las 
especies y de los ecosistemas (ONU 1992, p. 3-4).”

Uno de los hitos fundamentales relacionados con el concepto de biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos lo constituye la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (MEA 2005). Esta 
posiciona a la biodiversidad como la base para el mantenimiento de las funciones de los 
ecosistemas y la provisión de servicios ecosistémicos (SE) que sustentan el bienestar humano 
(MEA 2005). Además, clasifica los SE en cuatro grandes grupos: a) de soporte, b) de 
aprovisionamiento, c) de regulación y d) culturales. Por ende, los SE constituyen un amplio 
espectro de beneficios que recibe el ser humano de la existencia de la biodiversidad y las 
funciones de los ecosistemas.

Estos beneficios pueden expresarse como efectos directos sobre los ingresos de las personas. 
Sin embargo, en muchas ocasiones, el impacto sobre el bienestar humano se percibe en mejoras 
en la salud, la seguridad alimentaria y otras dimensiones sociales clave. El concepto de SE es 
fundamentalmente antropocéntrico y se reconoce como un pilar para el desarrollo sostenible. De 
hecho, 12 de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) tienen una relación directa con la 
provisión de SE. Recientemente, el reconocido informe sobre la economía de la biodiversidad 

(Dasgupta 2021) argumenta sobre la importancia de concebir al capital natural, es decir, la 
biodiversidad y los servicios que de esta se derivan, como el fundamento para la toma de 
decisiones de la economía mundial.

El concepto de SE continúa evolucionando y actualmente también se le conoce como las 
“contribuciones de la naturaleza a las personas”, sean estas positivas o negativas (IPBES 2018). 
Dentro de las contribuciones negativas, se incluyen, por ejemplo, las enfermedades transmitidas 
a los seres humanos, las plagas que atacan cultivos o los eventos de depredación que impactan 
negativamente a las personas o sus activos, entre otros (Díaz et al. 2018). Entender las causas 
de estos efectos negativos y diseñar estrategias efectivas para atacar estas causas y minimizar 
sus impactos es uno de los temas de mayor relevancia para la actual toma de decisiones. La 
COVID-19 y el caso reciente de la gripe aviar son claros ejemplos de las preocupaciones en este 
sentido.

Importancia de los servicios ecosistémicos

América Latina y el Caribe (ALC) alberga el 40 % de la biodiversidad mundial, la mitad de los 
bosques tropicales, el 12 % de los manglares y seis países megadiversos (PNUMA-WCMC 
2016). Según el IPBES (2018), esta región está dotada de una capacidad natural para contribuir 
a la calidad de vida de las personas mucho mayor que el promedio mundial. Así, por ejemplo, la 
región contiene el 40 % de la capacidad de los ecosistemas mundiales para producir materiales 
para el consumo humano y para la asimilación de los subproductos derivados de dicho consumo, 
aun cuando apenas el 13 % de la población humana mundial vive en ALC. Esto se traduce en tres 
veces más recursos per cápita provenientes de los ecosistemas que los que están disponibles 
para un ciudadano global promedio. Esos recursos contribuyen de manera decisiva con la 
seguridad hídrica y energética y brindan aportes reguladores y de soporte clave, como la 
polinización, la regulación del clima y la calidad del aire, la formación del suelo y aportes 
inmateriales, como la salud física y mental, belleza escénica y la permanencia de valores 
culturales. La seguridad alimentaria se beneficia de actividades como la pesca, la agricultura, la 
ganadería y la agrosilvicultura en pequeña escala practicadas por pueblos indígenas y las 
comunidades locales, lo cual refleja la capacidad para la diversificación y el uso sostenible de los 
ecosistemas, potenciados por los saberes ancestrales. La producción agrícola global se basa 
muchas veces en la biodiversidad de las regiones tropicales y montañosas de América, las cuales 
son centros de origen de muchas plantas domesticadas, incluidos cultivos y productos básicos de 
importancia mundial (IPBES 2018).

Degradación y tendencias

Los ecosistemas de todo el mundo, y ALC no es la excepción, están amenazados por acciones 
humanas (Díaz et al. 2018). La biodiversidad y las condiciones de los ecosistemas en muchas 

regiones de ALC se están deteriorando significativamente. Como ejemplo de esto, cerca de una 
cuarta parte de las 14.000 especies evaluadas exhaustivamente en ALC por la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) están clasificadas como de alto 
riesgo de extinción (IPBES 2018).

En la región, la expansión del sector agrícola sigue siendo el principal impulsor de la 
deforestación, la degradación y el cambio de uso de la tierra (FAO 2018), con tierras agrícolas 
que actualmente cubren el 38 % (9,5 % para cultivos y 28,5 % para pastos) del territorio de ALC 
(OCDE y FAO 2019) y con un estimado de 650 millones de hectáreas de tierras deforestadas y 
degradadas (Vergara et al. 2016). A pesar de que la conversión de bosques y otros ecosistemas 
hacia la producción agropecuaria y la acuicultura (incluido el desarrollo de sistemas de 
producción menos diversos) continúa aumentando junto con la provisión de alimentos para la 
región y el planeta, esto suele hacerse a expensas de la provisión de otras contribuciones 
fundamentales positivas de la naturaleza a las personas. Además de los problemas de cambios 
de uso del suelo, el flujo de beneficios de los ecosistemas al ser humano se ve afectado por 
problemas de intensificación agropecuaria y el pobre manejo de residuos sólidos y líquidos, lo 
que genera diversos problemas de contaminación directos e indirectos sobre cuerpos de agua, 
pesca, salud humana y las especies en general (IPBES 2018).

Las causas de estas tendencias suelen estar asociadas con una percepción y valoración 
inexactas de la contribución de la biodiversidad al bienestar humano y al desarrollo económico, 
así como por políticas públicas inadecuadas o caracterizadas por la presencia de incentivos 
perversos (consecuencias negativas imprevistas y no deseadas). Los patrones de producción y 
consumo insostenibles amenazan la base misma del sistema económico. Por ello, lograr una 
transición hacia una economía global verde y socialmente inclusiva requiere alinear esfuerzos 
para un crecimiento de las economías del mundo sin comprometer la base de los activos 
naturales. Esta meta requiere minimizar las disyuntivas (trade-offs) y fomentar las sinergias entre 
la protección de la biodiversidad y el crecimiento económico. La integración del capital natural en 
la toma de decisiones públicas debe ser una prioridad y debería integrar e incorporar los valores 
de la biodiversidad en las políticas, estrategias y prácticas de los actores públicos y privados, 
como un medio de promover la conservación y el uso sostenible de esta y de los recursos 
naturales (Huntley y Redford 2014; Whitehorn et al. 2019).

Aunque el avance de la frontera agrícola a expensas de áreas ricas en biodiversidad es un 
ejemplo claro de una disyuntiva de crecimiento económico en ALC, se pueden identificar y 
potenciar ejemplos donde hay una sinergia entre ambos. Existe una amplia evidencia científica 
de que los sistemas agroforestales (SAF) proveen SE de aprovisionamiento y regulación 
en finca y paisaje (Kuyah et al. 2016). La calidad y extensión de esos SE dependen de la 
complejidad estructural, riqueza de especies, intensidad de manejo y la escala espacial ocupada 
por el SAF en el paisaje (Harvey et al. 2014 y Johnson et al. 2014). En este último, la 

implementación de SAF puede proporcionar importantes beneficios colaterales, como la 
conservación de la biodiversidad, al proporcionar o aumentar los elementos del hábitat y mejorar 
o restaurar la conectividad del paisaje (Schroth et al. 2004 y Estrada-Carmona et al. 2019). Esto 
apoya el flujo de genes y la reducción de los riesgos de extinción local, promueve procesos de 
regeneración natural (Morán-Ordoñez et al. 2022) y la prestación de servicios ecosistémicos 
críticos para la producción agrícola, como la polinización y el control de plagas (Martínez-Salinas 
et al. 2016 y Chain-Guadarrama et al. 2019).

Un estudio reciente (Martínez-Salinas et al. 2022) demostró que, en sistemas de café, los SE de 
control de plagas y polinización interactúan positivamente, lo que incrementa la productividad a 
través de efectos sinérgicos de aves y abejas sobre el cuajado de frutos, el peso de los frutos y 
su uniformidad (figura 22). La exclusión de aves y abejas resultó en una reducción promedio del 
rendimiento del 24,7 % (equivalente a perder USD 1066,00/ha). Estos hallazgos demuestran que 
promover la conservación de la biodiversidad en espacios agrícolas productivos por 
medio del mejoramiento del hábitat puede generar múltiples beneficios para los 
productores y la sociedad en general.

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

Estos beneficios pueden expresarse como efectos directos sobre los ingresos de las personas. 
Sin embargo, en muchas ocasiones, el impacto sobre el bienestar humano se percibe en mejoras 
en la salud, la seguridad alimentaria y otras dimensiones sociales clave. El concepto de SE es 
fundamentalmente antropocéntrico y se reconoce como un pilar para el desarrollo sostenible. De 
hecho, 12 de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) tienen una relación directa con la 
provisión de SE. Recientemente, el reconocido informe sobre la economía de la biodiversidad 

(Dasgupta 2021) argumenta sobre la importancia de concebir al capital natural, es decir, la 
biodiversidad y los servicios que de esta se derivan, como el fundamento para la toma de 
decisiones de la economía mundial.

El concepto de SE continúa evolucionando y actualmente también se le conoce como las 
“contribuciones de la naturaleza a las personas”, sean estas positivas o negativas (IPBES 2018). 
Dentro de las contribuciones negativas, se incluyen, por ejemplo, las enfermedades transmitidas 
a los seres humanos, las plagas que atacan cultivos o los eventos de depredación que impactan 
negativamente a las personas o sus activos, entre otros (Díaz et al. 2018). Entender las causas 
de estos efectos negativos y diseñar estrategias efectivas para atacar estas causas y minimizar 
sus impactos es uno de los temas de mayor relevancia para la actual toma de decisiones. La 
COVID-19 y el caso reciente de la gripe aviar son claros ejemplos de las preocupaciones en este 
sentido.

Importancia de los servicios ecosistémicos

América Latina y el Caribe (ALC) alberga el 40 % de la biodiversidad mundial, la mitad de los 
bosques tropicales, el 12 % de los manglares y seis países megadiversos (PNUMA-WCMC 
2016). Según el IPBES (2018), esta región está dotada de una capacidad natural para contribuir 
a la calidad de vida de las personas mucho mayor que el promedio mundial. Así, por ejemplo, la 
región contiene el 40 % de la capacidad de los ecosistemas mundiales para producir materiales 
para el consumo humano y para la asimilación de los subproductos derivados de dicho consumo, 
aun cuando apenas el 13 % de la población humana mundial vive en ALC. Esto se traduce en tres 
veces más recursos per cápita provenientes de los ecosistemas que los que están disponibles 
para un ciudadano global promedio. Esos recursos contribuyen de manera decisiva con la 
seguridad hídrica y energética y brindan aportes reguladores y de soporte clave, como la 
polinización, la regulación del clima y la calidad del aire, la formación del suelo y aportes 
inmateriales, como la salud física y mental, belleza escénica y la permanencia de valores 
culturales. La seguridad alimentaria se beneficia de actividades como la pesca, la agricultura, la 
ganadería y la agrosilvicultura en pequeña escala practicadas por pueblos indígenas y las 
comunidades locales, lo cual refleja la capacidad para la diversificación y el uso sostenible de los 
ecosistemas, potenciados por los saberes ancestrales. La producción agrícola global se basa 
muchas veces en la biodiversidad de las regiones tropicales y montañosas de América, las cuales 
son centros de origen de muchas plantas domesticadas, incluidos cultivos y productos básicos de 
importancia mundial (IPBES 2018).

Degradación y tendencias

Los ecosistemas de todo el mundo, y ALC no es la excepción, están amenazados por acciones 
humanas (Díaz et al. 2018). La biodiversidad y las condiciones de los ecosistemas en muchas 

regiones de ALC se están deteriorando significativamente. Como ejemplo de esto, cerca de una 
cuarta parte de las 14.000 especies evaluadas exhaustivamente en ALC por la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) están clasificadas como de alto 
riesgo de extinción (IPBES 2018).

En la región, la expansión del sector agrícola sigue siendo el principal impulsor de la 
deforestación, la degradación y el cambio de uso de la tierra (FAO 2018), con tierras agrícolas 
que actualmente cubren el 38 % (9,5 % para cultivos y 28,5 % para pastos) del territorio de ALC 
(OCDE y FAO 2019) y con un estimado de 650 millones de hectáreas de tierras deforestadas y 
degradadas (Vergara et al. 2016). A pesar de que la conversión de bosques y otros ecosistemas 
hacia la producción agropecuaria y la acuicultura (incluido el desarrollo de sistemas de 
producción menos diversos) continúa aumentando junto con la provisión de alimentos para la 
región y el planeta, esto suele hacerse a expensas de la provisión de otras contribuciones 
fundamentales positivas de la naturaleza a las personas. Además de los problemas de cambios 
de uso del suelo, el flujo de beneficios de los ecosistemas al ser humano se ve afectado por 
problemas de intensificación agropecuaria y el pobre manejo de residuos sólidos y líquidos, lo 
que genera diversos problemas de contaminación directos e indirectos sobre cuerpos de agua, 
pesca, salud humana y las especies en general (IPBES 2018).

Las causas de estas tendencias suelen estar asociadas con una percepción y valoración 
inexactas de la contribución de la biodiversidad al bienestar humano y al desarrollo económico, 
así como por políticas públicas inadecuadas o caracterizadas por la presencia de incentivos 
perversos (consecuencias negativas imprevistas y no deseadas). Los patrones de producción y 
consumo insostenibles amenazan la base misma del sistema económico. Por ello, lograr una 
transición hacia una economía global verde y socialmente inclusiva requiere alinear esfuerzos 
para un crecimiento de las economías del mundo sin comprometer la base de los activos 
naturales. Esta meta requiere minimizar las disyuntivas (trade-offs) y fomentar las sinergias entre 
la protección de la biodiversidad y el crecimiento económico. La integración del capital natural en 
la toma de decisiones públicas debe ser una prioridad y debería integrar e incorporar los valores 
de la biodiversidad en las políticas, estrategias y prácticas de los actores públicos y privados, 
como un medio de promover la conservación y el uso sostenible de esta y de los recursos 
naturales (Huntley y Redford 2014; Whitehorn et al. 2019).

Aunque el avance de la frontera agrícola a expensas de áreas ricas en biodiversidad es un 
ejemplo claro de una disyuntiva de crecimiento económico en ALC, se pueden identificar y 
potenciar ejemplos donde hay una sinergia entre ambos. Existe una amplia evidencia científica 
de que los sistemas agroforestales (SAF) proveen SE de aprovisionamiento y regulación 
en finca y paisaje (Kuyah et al. 2016). La calidad y extensión de esos SE dependen de la 
complejidad estructural, riqueza de especies, intensidad de manejo y la escala espacial ocupada 
por el SAF en el paisaje (Harvey et al. 2014 y Johnson et al. 2014). En este último, la 

implementación de SAF puede proporcionar importantes beneficios colaterales, como la 
conservación de la biodiversidad, al proporcionar o aumentar los elementos del hábitat y mejorar 
o restaurar la conectividad del paisaje (Schroth et al. 2004 y Estrada-Carmona et al. 2019). Esto 
apoya el flujo de genes y la reducción de los riesgos de extinción local, promueve procesos de 
regeneración natural (Morán-Ordoñez et al. 2022) y la prestación de servicios ecosistémicos 
críticos para la producción agrícola, como la polinización y el control de plagas (Martínez-Salinas 
et al. 2016 y Chain-Guadarrama et al. 2019).

Un estudio reciente (Martínez-Salinas et al. 2022) demostró que, en sistemas de café, los SE de 
control de plagas y polinización interactúan positivamente, lo que incrementa la productividad a 
través de efectos sinérgicos de aves y abejas sobre el cuajado de frutos, el peso de los frutos y 
su uniformidad (figura 22). La exclusión de aves y abejas resultó en una reducción promedio del 
rendimiento del 24,7 % (equivalente a perder USD 1066,00/ha). Estos hallazgos demuestran que 
promover la conservación de la biodiversidad en espacios agrícolas productivos por 
medio del mejoramiento del hábitat puede generar múltiples beneficios para los 
productores y la sociedad en general.

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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de determinar su sostenibilidad en el tiempo. En una biorrefinería será necesario evaluar su 
huella hídrica (HH) que mide el volumen total de agua dulce utilizado a todo lo largo de la cadena 
de producción de un bien o servicio y la huella de carbono que evalúa el volumen total de los 
gases de efecto invernadero (GEI) directos o indirectos (medidos como CO2e o CO2eq) que produce 
la actividad de la biorrefinería en su conjunto. (Macías 2019). Torres et al. 2016 desarrollan un 
análisis de ciclo de vida para una biorrefinería de residuos agrícolas de palma aceitera en 
Colombia.

Retos futuros de las biorrefinerías en ALC

Uno de los principales retos para las biorrefinerías en la región consistirá en convertir las 
refinerías de base petroquímica en biorrefinerías que operen bajo modelos de economía 
circular, con impacto positivo sobre el cambio climático y la seguridad alimentaria. 

Un ejemplo pionero de esta reconversión de biorrefinerías puede verse en Panamá con la 
iniciativa de SGP, la cual comenzará en el 2023 la construcción de la biorrefinería Ciudad Dorada 
para la producción de hidrógeno verde a partir de los subproductos de la elaboración de 
biocombustibles. Una vez entre en pleno funcionamiento, espera obtener 405 000 t de hidrógeno 
verde y cerca de 10 millones de metros cúbicos de biocombustible por año (BioEconomía 2022d). 

conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

Estos beneficios pueden expresarse como efectos directos sobre los ingresos de las personas. 
Sin embargo, en muchas ocasiones, el impacto sobre el bienestar humano se percibe en mejoras 
en la salud, la seguridad alimentaria y otras dimensiones sociales clave. El concepto de SE es 
fundamentalmente antropocéntrico y se reconoce como un pilar para el desarrollo sostenible. De 
hecho, 12 de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) tienen una relación directa con la 
provisión de SE. Recientemente, el reconocido informe sobre la economía de la biodiversidad 

(Dasgupta 2021) argumenta sobre la importancia de concebir al capital natural, es decir, la 
biodiversidad y los servicios que de esta se derivan, como el fundamento para la toma de 
decisiones de la economía mundial.

El concepto de SE continúa evolucionando y actualmente también se le conoce como las 
“contribuciones de la naturaleza a las personas”, sean estas positivas o negativas (IPBES 2018). 
Dentro de las contribuciones negativas, se incluyen, por ejemplo, las enfermedades transmitidas 
a los seres humanos, las plagas que atacan cultivos o los eventos de depredación que impactan 
negativamente a las personas o sus activos, entre otros (Díaz et al. 2018). Entender las causas 
de estos efectos negativos y diseñar estrategias efectivas para atacar estas causas y minimizar 
sus impactos es uno de los temas de mayor relevancia para la actual toma de decisiones. La 
COVID-19 y el caso reciente de la gripe aviar son claros ejemplos de las preocupaciones en este 
sentido.

Importancia de los servicios ecosistémicos

América Latina y el Caribe (ALC) alberga el 40 % de la biodiversidad mundial, la mitad de los 
bosques tropicales, el 12 % de los manglares y seis países megadiversos (PNUMA-WCMC 
2016). Según el IPBES (2018), esta región está dotada de una capacidad natural para contribuir 
a la calidad de vida de las personas mucho mayor que el promedio mundial. Así, por ejemplo, la 
región contiene el 40 % de la capacidad de los ecosistemas mundiales para producir materiales 
para el consumo humano y para la asimilación de los subproductos derivados de dicho consumo, 
aun cuando apenas el 13 % de la población humana mundial vive en ALC. Esto se traduce en tres 
veces más recursos per cápita provenientes de los ecosistemas que los que están disponibles 
para un ciudadano global promedio. Esos recursos contribuyen de manera decisiva con la 
seguridad hídrica y energética y brindan aportes reguladores y de soporte clave, como la 
polinización, la regulación del clima y la calidad del aire, la formación del suelo y aportes 
inmateriales, como la salud física y mental, belleza escénica y la permanencia de valores 
culturales. La seguridad alimentaria se beneficia de actividades como la pesca, la agricultura, la 
ganadería y la agrosilvicultura en pequeña escala practicadas por pueblos indígenas y las 
comunidades locales, lo cual refleja la capacidad para la diversificación y el uso sostenible de los 
ecosistemas, potenciados por los saberes ancestrales. La producción agrícola global se basa 
muchas veces en la biodiversidad de las regiones tropicales y montañosas de América, las cuales 
son centros de origen de muchas plantas domesticadas, incluidos cultivos y productos básicos de 
importancia mundial (IPBES 2018).

Degradación y tendencias

Los ecosistemas de todo el mundo, y ALC no es la excepción, están amenazados por acciones 
humanas (Díaz et al. 2018). La biodiversidad y las condiciones de los ecosistemas en muchas 

regiones de ALC se están deteriorando significativamente. Como ejemplo de esto, cerca de una 
cuarta parte de las 14.000 especies evaluadas exhaustivamente en ALC por la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) están clasificadas como de alto 
riesgo de extinción (IPBES 2018).

En la región, la expansión del sector agrícola sigue siendo el principal impulsor de la 
deforestación, la degradación y el cambio de uso de la tierra (FAO 2018), con tierras agrícolas 
que actualmente cubren el 38 % (9,5 % para cultivos y 28,5 % para pastos) del territorio de ALC 
(OCDE y FAO 2019) y con un estimado de 650 millones de hectáreas de tierras deforestadas y 
degradadas (Vergara et al. 2016). A pesar de que la conversión de bosques y otros ecosistemas 
hacia la producción agropecuaria y la acuicultura (incluido el desarrollo de sistemas de 
producción menos diversos) continúa aumentando junto con la provisión de alimentos para la 
región y el planeta, esto suele hacerse a expensas de la provisión de otras contribuciones 
fundamentales positivas de la naturaleza a las personas. Además de los problemas de cambios 
de uso del suelo, el flujo de beneficios de los ecosistemas al ser humano se ve afectado por 
problemas de intensificación agropecuaria y el pobre manejo de residuos sólidos y líquidos, lo 
que genera diversos problemas de contaminación directos e indirectos sobre cuerpos de agua, 
pesca, salud humana y las especies en general (IPBES 2018).

Las causas de estas tendencias suelen estar asociadas con una percepción y valoración 
inexactas de la contribución de la biodiversidad al bienestar humano y al desarrollo económico, 
así como por políticas públicas inadecuadas o caracterizadas por la presencia de incentivos 
perversos (consecuencias negativas imprevistas y no deseadas). Los patrones de producción y 
consumo insostenibles amenazan la base misma del sistema económico. Por ello, lograr una 
transición hacia una economía global verde y socialmente inclusiva requiere alinear esfuerzos 
para un crecimiento de las economías del mundo sin comprometer la base de los activos 
naturales. Esta meta requiere minimizar las disyuntivas (trade-offs) y fomentar las sinergias entre 
la protección de la biodiversidad y el crecimiento económico. La integración del capital natural en 
la toma de decisiones públicas debe ser una prioridad y debería integrar e incorporar los valores 
de la biodiversidad en las políticas, estrategias y prácticas de los actores públicos y privados, 
como un medio de promover la conservación y el uso sostenible de esta y de los recursos 
naturales (Huntley y Redford 2014; Whitehorn et al. 2019).

Aunque el avance de la frontera agrícola a expensas de áreas ricas en biodiversidad es un 
ejemplo claro de una disyuntiva de crecimiento económico en ALC, se pueden identificar y 
potenciar ejemplos donde hay una sinergia entre ambos. Existe una amplia evidencia científica 
de que los sistemas agroforestales (SAF) proveen SE de aprovisionamiento y regulación 
en finca y paisaje (Kuyah et al. 2016). La calidad y extensión de esos SE dependen de la 
complejidad estructural, riqueza de especies, intensidad de manejo y la escala espacial ocupada 
por el SAF en el paisaje (Harvey et al. 2014 y Johnson et al. 2014). En este último, la 

implementación de SAF puede proporcionar importantes beneficios colaterales, como la 
conservación de la biodiversidad, al proporcionar o aumentar los elementos del hábitat y mejorar 
o restaurar la conectividad del paisaje (Schroth et al. 2004 y Estrada-Carmona et al. 2019). Esto 
apoya el flujo de genes y la reducción de los riesgos de extinción local, promueve procesos de 
regeneración natural (Morán-Ordoñez et al. 2022) y la prestación de servicios ecosistémicos 
críticos para la producción agrícola, como la polinización y el control de plagas (Martínez-Salinas 
et al. 2016 y Chain-Guadarrama et al. 2019).

Un estudio reciente (Martínez-Salinas et al. 2022) demostró que, en sistemas de café, los SE de 
control de plagas y polinización interactúan positivamente, lo que incrementa la productividad a 
través de efectos sinérgicos de aves y abejas sobre el cuajado de frutos, el peso de los frutos y 
su uniformidad (figura 22). La exclusión de aves y abejas resultó en una reducción promedio del 
rendimiento del 24,7 % (equivalente a perder USD 1066,00/ha). Estos hallazgos demuestran que 
promover la conservación de la biodiversidad en espacios agrícolas productivos por 
medio del mejoramiento del hábitat puede generar múltiples beneficios para los 
productores y la sociedad en general.

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 



118Informe de situación y perspectivas de bioeconomía en América Latina y el Caribe

conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

Estos beneficios pueden expresarse como efectos directos sobre los ingresos de las personas. 
Sin embargo, en muchas ocasiones, el impacto sobre el bienestar humano se percibe en mejoras 
en la salud, la seguridad alimentaria y otras dimensiones sociales clave. El concepto de SE es 
fundamentalmente antropocéntrico y se reconoce como un pilar para el desarrollo sostenible. De 
hecho, 12 de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) tienen una relación directa con la 
provisión de SE. Recientemente, el reconocido informe sobre la economía de la biodiversidad 

(Dasgupta 2021) argumenta sobre la importancia de concebir al capital natural, es decir, la 
biodiversidad y los servicios que de esta se derivan, como el fundamento para la toma de 
decisiones de la economía mundial.

El concepto de SE continúa evolucionando y actualmente también se le conoce como las 
“contribuciones de la naturaleza a las personas”, sean estas positivas o negativas (IPBES 2018). 
Dentro de las contribuciones negativas, se incluyen, por ejemplo, las enfermedades transmitidas 
a los seres humanos, las plagas que atacan cultivos o los eventos de depredación que impactan 
negativamente a las personas o sus activos, entre otros (Díaz et al. 2018). Entender las causas 
de estos efectos negativos y diseñar estrategias efectivas para atacar estas causas y minimizar 
sus impactos es uno de los temas de mayor relevancia para la actual toma de decisiones. La 
COVID-19 y el caso reciente de la gripe aviar son claros ejemplos de las preocupaciones en este 
sentido.

Importancia de los servicios ecosistémicos

América Latina y el Caribe (ALC) alberga el 40 % de la biodiversidad mundial, la mitad de los 
bosques tropicales, el 12 % de los manglares y seis países megadiversos (PNUMA-WCMC 
2016). Según el IPBES (2018), esta región está dotada de una capacidad natural para contribuir 
a la calidad de vida de las personas mucho mayor que el promedio mundial. Así, por ejemplo, la 
región contiene el 40 % de la capacidad de los ecosistemas mundiales para producir materiales 
para el consumo humano y para la asimilación de los subproductos derivados de dicho consumo, 
aun cuando apenas el 13 % de la población humana mundial vive en ALC. Esto se traduce en tres 
veces más recursos per cápita provenientes de los ecosistemas que los que están disponibles 
para un ciudadano global promedio. Esos recursos contribuyen de manera decisiva con la 
seguridad hídrica y energética y brindan aportes reguladores y de soporte clave, como la 
polinización, la regulación del clima y la calidad del aire, la formación del suelo y aportes 
inmateriales, como la salud física y mental, belleza escénica y la permanencia de valores 
culturales. La seguridad alimentaria se beneficia de actividades como la pesca, la agricultura, la 
ganadería y la agrosilvicultura en pequeña escala practicadas por pueblos indígenas y las 
comunidades locales, lo cual refleja la capacidad para la diversificación y el uso sostenible de los 
ecosistemas, potenciados por los saberes ancestrales. La producción agrícola global se basa 
muchas veces en la biodiversidad de las regiones tropicales y montañosas de América, las cuales 
son centros de origen de muchas plantas domesticadas, incluidos cultivos y productos básicos de 
importancia mundial (IPBES 2018).

Degradación y tendencias

Los ecosistemas de todo el mundo, y ALC no es la excepción, están amenazados por acciones 
humanas (Díaz et al. 2018). La biodiversidad y las condiciones de los ecosistemas en muchas 

regiones de ALC se están deteriorando significativamente. Como ejemplo de esto, cerca de una 
cuarta parte de las 14.000 especies evaluadas exhaustivamente en ALC por la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) están clasificadas como de alto 
riesgo de extinción (IPBES 2018).

En la región, la expansión del sector agrícola sigue siendo el principal impulsor de la 
deforestación, la degradación y el cambio de uso de la tierra (FAO 2018), con tierras agrícolas 
que actualmente cubren el 38 % (9,5 % para cultivos y 28,5 % para pastos) del territorio de ALC 
(OCDE y FAO 2019) y con un estimado de 650 millones de hectáreas de tierras deforestadas y 
degradadas (Vergara et al. 2016). A pesar de que la conversión de bosques y otros ecosistemas 
hacia la producción agropecuaria y la acuicultura (incluido el desarrollo de sistemas de 
producción menos diversos) continúa aumentando junto con la provisión de alimentos para la 
región y el planeta, esto suele hacerse a expensas de la provisión de otras contribuciones 
fundamentales positivas de la naturaleza a las personas. Además de los problemas de cambios 
de uso del suelo, el flujo de beneficios de los ecosistemas al ser humano se ve afectado por 
problemas de intensificación agropecuaria y el pobre manejo de residuos sólidos y líquidos, lo 
que genera diversos problemas de contaminación directos e indirectos sobre cuerpos de agua, 
pesca, salud humana y las especies en general (IPBES 2018).

Las causas de estas tendencias suelen estar asociadas con una percepción y valoración 
inexactas de la contribución de la biodiversidad al bienestar humano y al desarrollo económico, 
así como por políticas públicas inadecuadas o caracterizadas por la presencia de incentivos 
perversos (consecuencias negativas imprevistas y no deseadas). Los patrones de producción y 
consumo insostenibles amenazan la base misma del sistema económico. Por ello, lograr una 
transición hacia una economía global verde y socialmente inclusiva requiere alinear esfuerzos 
para un crecimiento de las economías del mundo sin comprometer la base de los activos 
naturales. Esta meta requiere minimizar las disyuntivas (trade-offs) y fomentar las sinergias entre 
la protección de la biodiversidad y el crecimiento económico. La integración del capital natural en 
la toma de decisiones públicas debe ser una prioridad y debería integrar e incorporar los valores 
de la biodiversidad en las políticas, estrategias y prácticas de los actores públicos y privados, 
como un medio de promover la conservación y el uso sostenible de esta y de los recursos 
naturales (Huntley y Redford 2014; Whitehorn et al. 2019).

Aunque el avance de la frontera agrícola a expensas de áreas ricas en biodiversidad es un 
ejemplo claro de una disyuntiva de crecimiento económico en ALC, se pueden identificar y 
potenciar ejemplos donde hay una sinergia entre ambos. Existe una amplia evidencia científica 
de que los sistemas agroforestales (SAF) proveen SE de aprovisionamiento y regulación 
en finca y paisaje (Kuyah et al. 2016). La calidad y extensión de esos SE dependen de la 
complejidad estructural, riqueza de especies, intensidad de manejo y la escala espacial ocupada 
por el SAF en el paisaje (Harvey et al. 2014 y Johnson et al. 2014). En este último, la 

implementación de SAF puede proporcionar importantes beneficios colaterales, como la 
conservación de la biodiversidad, al proporcionar o aumentar los elementos del hábitat y mejorar 
o restaurar la conectividad del paisaje (Schroth et al. 2004 y Estrada-Carmona et al. 2019). Esto 
apoya el flujo de genes y la reducción de los riesgos de extinción local, promueve procesos de 
regeneración natural (Morán-Ordoñez et al. 2022) y la prestación de servicios ecosistémicos 
críticos para la producción agrícola, como la polinización y el control de plagas (Martínez-Salinas 
et al. 2016 y Chain-Guadarrama et al. 2019).

Un estudio reciente (Martínez-Salinas et al. 2022) demostró que, en sistemas de café, los SE de 
control de plagas y polinización interactúan positivamente, lo que incrementa la productividad a 
través de efectos sinérgicos de aves y abejas sobre el cuajado de frutos, el peso de los frutos y 
su uniformidad (figura 22). La exclusión de aves y abejas resultó en una reducción promedio del 
rendimiento del 24,7 % (equivalente a perder USD 1066,00/ha). Estos hallazgos demuestran que 
promover la conservación de la biodiversidad en espacios agrícolas productivos por 
medio del mejoramiento del hábitat puede generar múltiples beneficios para los 
productores y la sociedad en general.

Figura 22.  Efecto de los servicios de polinización y control de plagas en la producción de café.
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La figura 22 muestra los efectos de la interacción positiva entre abejas (polinización) y aves 
(control de plagas y broca del café) sobre (A) la proporción de fruto cuajado y (B) el peso 
promedio de frutos de café, en fincas productoras de café ubicadas a lo largo del corredor 
biológico de la Volcánica Central Talamanca en Costa Rica25. A y B muestran cómo la acción 
combinada de aves y abejas (interacción positiva = sinergia) aumenta la proporción de frutos 
cuajados (A) y el peso promedio de estos frutos (B) en comparación con otros tratamientos. En 
(A) la acción combinada de aves y abejas representa un incremento en la proporción de frutos 

     El nombre del Corredor Biológico es Volcánica Central Talamanca (CBVCT).25

cuajados del 24 % en comparación con el tratamiento donde abejas y aves están ausentes. En 
(B) la acción combinada de abejas y aves representa un incremento en el peso promedio de los 
frutos de café del 6,6% en comparación con el tratamiento en dónde abejas y aves están 
ausentes (Martínez-Salinas et al. 2022).

Otras sinergias importantes que pueden potenciarse entre conservación de la biodiversidad y el 
desarrollo en general de las economías son las siguientes: 

La gestión adecuada de los SE es necesaria y complementaria a la reducción del riesgo 
climático asociado a inversiones públicas e infraestructura gris en general. La población 
en crecimiento y la expansión de las economías en ALC están aumentando la demanda de 
carreteras, puentes, suministro de agua y alcantarillado, redes eléctricas y 
telecomunicaciones. Estas demandas representan al menos un 2 % del producto interno bruto 
(PIB) de ALC durante un período prolongado (Serebrisky 2014). Sin embargo, debido a los 
impactos agudos de la variabilidad y el cambio climático, ALC es un escenario ideal para la 
implementación de soluciones multifuncionales que combinen la infraestructura gris y la verde 
(es decir, el capital natural o los ecosistemas) para mejorar la resiliencia y apoyar el desarrollo 
sostenible (Watkins et al. 2019). 

En el contexto de cambio climático, también se argumenta que la biodiversidad y el uso 
de los ecosistemas pueden ser estrategias que ayuden a las personas a adaptarse a los 
efectos adversos del cambio climático (CBD 2009). Este concepto, conocido como 
adaptación basada en ecosistemas (AbE), puede incluir acciones para conservar y restaurar 
bosques o tierras agrícolas degradadas y para gestionar de forma sostenible los cultivos y el 
ganado. Existe evidencia de que las prácticas de AbE benefician a las personas al reducir su 
vulnerabilidad ante los fenómenos meteorológicos extremos (como tormentas o 
inundaciones), sirven como fuente de productos y servicios para los medios de vida locales y 
mantienen los SE que sustentan la producción agrícola, la sostenibilidad de los medios de vida 
y nuevas oportunidades de mercado, entre otros (Vignola et al. 2015; Doswald et al. 2014; Jat 
et al. 2016; Rosa-Schleich et al. 2019).

La implementación del enfoque de AbE representa una oportunidad para la integración de la 
conservación de la biodiversidad y el capital natural en el sector agrícola y, más ampliamente, en 
las agendas de desarrollo rural de los países de ALC. Por esta razón, hay varias agencias de 
cooperación internacional, gobiernos centrales, academia y otros actores relevantes interesados 
en desarrollar programas y proyectos con este enfoque (recuadro 4). Esto ofrece poderosas 
sinergias y complementariedades con la agenda climática al vincularse con los planes nacionales 
de adaptación (PAN) y las acciones de mitigación nacionalmente apropiadas (NAMA), entre 
otros. 

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

La figura 22 muestra los efectos de la interacción positiva entre abejas (polinización) y aves 
(control de plagas y broca del café) sobre (A) la proporción de fruto cuajado y (B) el peso 
promedio de frutos de café, en fincas productoras de café ubicadas a lo largo del corredor 
biológico de la Volcánica Central Talamanca en Costa Rica25. A y B muestran cómo la acción 
combinada de aves y abejas (interacción positiva = sinergia) aumenta la proporción de frutos 
cuajados (A) y el peso promedio de estos frutos (B) en comparación con otros tratamientos. En 
(A) la acción combinada de aves y abejas representa un incremento en la proporción de frutos 

cuajados del 24 % en comparación con el tratamiento donde abejas y aves están ausentes. En 
(B) la acción combinada de abejas y aves representa un incremento en el peso promedio de los 
frutos de café del 6,6% en comparación con el tratamiento en dónde abejas y aves están 
ausentes (Martínez-Salinas et al. 2022).

Otras sinergias importantes que pueden potenciarse entre conservación de la biodiversidad y el 
desarrollo en general de las economías son las siguientes: 

La gestión adecuada de los SE es necesaria y complementaria a la reducción del riesgo 
climático asociado a inversiones públicas e infraestructura gris en general. La población 
en crecimiento y la expansión de las economías en ALC están aumentando la demanda de 
carreteras, puentes, suministro de agua y alcantarillado, redes eléctricas y 
telecomunicaciones. Estas demandas representan al menos un 2 % del producto interno bruto 
(PIB) de ALC durante un período prolongado (Serebrisky 2014). Sin embargo, debido a los 
impactos agudos de la variabilidad y el cambio climático, ALC es un escenario ideal para la 
implementación de soluciones multifuncionales que combinen la infraestructura gris y la verde 
(es decir, el capital natural o los ecosistemas) para mejorar la resiliencia y apoyar el desarrollo 
sostenible (Watkins et al. 2019). 

En el contexto de cambio climático, también se argumenta que la biodiversidad y el uso 
de los ecosistemas pueden ser estrategias que ayuden a las personas a adaptarse a los 
efectos adversos del cambio climático (CBD 2009). Este concepto, conocido como 
adaptación basada en ecosistemas (AbE), puede incluir acciones para conservar y restaurar 
bosques o tierras agrícolas degradadas y para gestionar de forma sostenible los cultivos y el 
ganado. Existe evidencia de que las prácticas de AbE benefician a las personas al reducir su 
vulnerabilidad ante los fenómenos meteorológicos extremos (como tormentas o 
inundaciones), sirven como fuente de productos y servicios para los medios de vida locales y 
mantienen los SE que sustentan la producción agrícola, la sostenibilidad de los medios de vida 
y nuevas oportunidades de mercado, entre otros (Vignola et al. 2015; Doswald et al. 2014; Jat 
et al. 2016; Rosa-Schleich et al. 2019).

La implementación del enfoque de AbE representa una oportunidad para la integración de la 
conservación de la biodiversidad y el capital natural en el sector agrícola y, más ampliamente, en 
las agendas de desarrollo rural de los países de ALC. Por esta razón, hay varias agencias de 
cooperación internacional, gobiernos centrales, academia y otros actores relevantes interesados 
en desarrollar programas y proyectos con este enfoque (recuadro 4). Esto ofrece poderosas 
sinergias y complementariedades con la agenda climática al vincularse con los planes nacionales 
de adaptación (PAN) y las acciones de mitigación nacionalmente apropiadas (NAMA), entre 
otros. 

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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Incorporación en el diseño de políticas públicas en ALC

Con distintos grados de apoyo de otros actores, los gobiernos de ALC han implementado 
políticas para la restauración y conservación de SE de forma explícita o de forma implícita a 
través de iniciativas genéricas de conservación. Se destacan dos de las políticas más comunes y 
de mayor arraigo: los pagos por servicios ambientales (PSA) y la designación de áreas protegidas 
(AP).

Por su parte, los PSA constituyen una herramienta de política que brinda incentivos económicos 
a los proveedores de SE (por ejemplo: agricultores, propietarios de bosques) condicionados a 
reglas acordadas de manejo de la finca o predio, como restricciones a cambio de uso del suelo 
(Wunder 2015). En la década de los noventa, los programas de PSA surgieron como parte de las 
iniciativas de conservación forestal en ALC y se conformaron como una alternativa o 
complemento a los enfoques tradicionales de comando y control (por ejemplo: AP 
gubernamentales). Además de pagar por la conservación de bosques y plantaciones forestales, 
algunos PSA también incluyen a los SAF y otras buenas prácticas agrícolas como opciones que 
pretenden promover a través de los pagos.

En las últimas dos décadas, el número de esquemas de PSA ha aumentado significativamente. 
Actualmente, existen cerca de 550 programas de PSA en todo el mundo (Salzman et al. 2018) y 
aproximadamente la mitad de estos se están implementando en ALC (UNEP y WCMC 2016). 
Este gran número de esquemas se traduce en una gran diversidad en el grado de condicionalidad 
de los pagos, el tipo de intermediario que administra el esquema, las fuentes de ingresos, los SE 
priorizados, la efectividad, el monto de los pagos y la duración de los contratos, entre otras 
características críticas (Wunder et al. 2018).

ALC alberga algunos de los programas a escala nacional más conocidos mundialmente, como los 
esquemas nacionales de PSA en Costa Rica y México (recuadro 4). A pesar del papel de 
liderazgo de los gobiernos centrales en estos programas, la mayoría de los esquemas de PSA en 
ALC se han desarrollado localmente con la participación de diversos actores, como empresas 
públicas y privadas, municipios, entre otros interesados especialmente en la protección del 
recurso hídrico (Madrigal y Alpízar 2008 y Grima et al. 2016). Hasta cierto punto, esto ha 
permitido ampliar la base presupuestaria dominada principalmente por fondos provenientes de 
los gobiernos y la asistencia internacional (Grima et al. 2016). La participación del sector privado 
es cada vez más importante y en general se requiere de fuentes de financiamiento adicionales y 
permanentes que garanticen la sostenibilidad en el largo plazo (Kim et al. 2016; Salzman et al. 
2018; Porras y Chacón-Cascante 2018).

Por otro lado, las AP son reconocidas como la política de conservación de la biodiversidad más 
relevante en el mundo y ALC ha estado a la vanguardia en su implementación (Blackman et al. 
2014; UNEP-WCMC 2016). En los últimos años, ALC aumentó significativamente su cobertura de 
AP terrestres y marinas y llegó a tener la mayor proporción de área terrestre protegida 
globalmente: un 23 %, frente a un promedio de 12,7 % en el resto del mundo (Blackman et al. 
2014 y  PNUMA-WCMC 2016).

conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

Recuadro 4.  Escalando las medidas de AbE en América Latina rural.26

Este programa busca aumentar la capacidad de resiliencia ante el cambio climático (CC) de las comunidades y 
los ecosistemas vulnerables en las zonas rurales de Ecuador, Guatemala y Costa Rica. Dirige sus esfuerzos 
hacia los siguientes objetivos: a) mejorar condiciones marco y fortalecer la gobernanza en múltiples niveles para 
la AbE; b) implementar medidas de AbE innovadoras y costo-eficiente con enfoque de género; c) desarrollar 
capacidades en actores claves para escalar las AbE; y d) mejorar el acceso a mecanismos financieros para 
grupos vulnerables. El programa realiza acciones para incorporar el enfoque de AbE en políticas nacionales y 
de paisaje, por ejemplo: planes de manejo de cuencas, planes de adaptación municipales, entre otros. También 
provee evidencia empírica sobre la relación costo y efectividad de la implementación de medidas de AbE en 
finca y paisaje y promueve la creación de modelos de negocios para apalancar enfoques que consideran SE y 
biodiversidad para la gestión del riesgo climático. 

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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Recuadro 5.  Ejemplos de programas de PSA en ALC.

PSA en México. Establecido en el 2003 y administrado por la Comisión Nacional Forestal (CONAFOR), llegó 
a ser el PSA más grande del mundo, hasta cubrir 3,25 millones de hectáreas en todo el país (OCDE 2018). El 
programa se ha implementado a través de tres esquemas diferentes: a) el Programa Nacional de PSA, 
financiado con presupuestos federales; b) mecanismos locales de PSA, un mecanismo de contrapartida donde 
el gobierno federal iguala hasta el 50 % del financiamiento privado para la implementación de PSA locales en 
acuerdo con empresas privadas, organismos no gubernamentales (ONG), gobiernos estatales y municipales; 
y c) el Fondo Patrimonial de Biodiversidad, creado hace más de 20 años para el financiamiento a largo plazo 
de la conservación de ecosistemas forestales que albergan la biodiversidad significativa mundial. El programa 
ha focalizado sus esfuerzos en las áreas socialmente más vulnerables con un alto riesgo de deforestación y 
pérdida de hábitat.

Incorporación en el diseño de políticas públicas en ALC

Con distintos grados de apoyo de otros actores, los gobiernos de ALC han implementado 
políticas para la restauración y conservación de SE de forma explícita o de forma implícita a 
través de iniciativas genéricas de conservación. Se destacan dos de las políticas más comunes y 
de mayor arraigo: los pagos por servicios ambientales (PSA) y la designación de áreas protegidas 
(AP).

Por su parte, los PSA constituyen una herramienta de política que brinda incentivos económicos 
a los proveedores de SE (por ejemplo: agricultores, propietarios de bosques) condicionados a 
reglas acordadas de manejo de la finca o predio, como restricciones a cambio de uso del suelo 
(Wunder 2015). En la década de los noventa, los programas de PSA surgieron como parte de las 
iniciativas de conservación forestal en ALC y se conformaron como una alternativa o 
complemento a los enfoques tradicionales de comando y control (por ejemplo: AP 
gubernamentales). Además de pagar por la conservación de bosques y plantaciones forestales, 
algunos PSA también incluyen a los SAF y otras buenas prácticas agrícolas como opciones que 
pretenden promover a través de los pagos.

En las últimas dos décadas, el número de esquemas de PSA ha aumentado significativamente. 
Actualmente, existen cerca de 550 programas de PSA en todo el mundo (Salzman et al. 2018) y 
aproximadamente la mitad de estos se están implementando en ALC (UNEP y WCMC 2016). 
Este gran número de esquemas se traduce en una gran diversidad en el grado de condicionalidad 
de los pagos, el tipo de intermediario que administra el esquema, las fuentes de ingresos, los SE 
priorizados, la efectividad, el monto de los pagos y la duración de los contratos, entre otras 
características críticas (Wunder et al. 2018).

ALC alberga algunos de los programas a escala nacional más conocidos mundialmente, como los 
esquemas nacionales de PSA en Costa Rica y México (recuadro 4). A pesar del papel de 
liderazgo de los gobiernos centrales en estos programas, la mayoría de los esquemas de PSA en 
ALC se han desarrollado localmente con la participación de diversos actores, como empresas 
públicas y privadas, municipios, entre otros interesados especialmente en la protección del 
recurso hídrico (Madrigal y Alpízar 2008 y Grima et al. 2016). Hasta cierto punto, esto ha 
permitido ampliar la base presupuestaria dominada principalmente por fondos provenientes de 
los gobiernos y la asistencia internacional (Grima et al. 2016). La participación del sector privado 
es cada vez más importante y en general se requiere de fuentes de financiamiento adicionales y 
permanentes que garanticen la sostenibilidad en el largo plazo (Kim et al. 2016; Salzman et al. 
2018; Porras y Chacón-Cascante 2018).

Por otro lado, las AP son reconocidas como la política de conservación de la biodiversidad más 
relevante en el mundo y ALC ha estado a la vanguardia en su implementación (Blackman et al. 
2014; UNEP-WCMC 2016). En los últimos años, ALC aumentó significativamente su cobertura de 
AP terrestres y marinas y llegó a tener la mayor proporción de área terrestre protegida 
globalmente: un 23 %, frente a un promedio de 12,7 % en el resto del mundo (Blackman et al. 
2014 y  PNUMA-WCMC 2016).

conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

PSA Costa Rica. El PSA en este país es uno de los más longevos del mundo y es el resultado de décadas de 
experimentación, aprendizaje y adaptación. El éxito del programa nacional de PSA debe contextualizarse 
como parte de una combinación de políticas y leyes complementarias diseñadas por el gobierno central para 
proteger el medio ambiente. Este programa es administrado por el Fondo Nacional de Financiamiento Forestal 
(FONAFIFO) desde el año 1996. Se ha enfocado en la conservación de bosques y su principal fuente de 
financiamiento proviene de una fracción del impuesto a los combustibles. 

Fuente: Kim et al. 2016.

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

Si bien el modelo de gestión de AP a través de la administración gubernamental ha sido el más 
frecuente en la historia de ALC, existe una fuerte tendencia hacia esquemas de gobernanza 
compartida o cogestión, en los que los gobiernos y diferentes actores tienen acuerdos formales 
para compartir derechos y responsabilidades (UNEP-WCMC 2016). Entre los actores que 
generalmente cogestionan las AP en la región, se encuentran las comunidades indígenas, las 
asociaciones comunitarias, los municipios, las ONG y, en algunos casos, las universidades 
(UNEP-WCMC 2016). De hecho, ALC lidera globalmente a otras regiones en desarrollo en el 
establecimiento de AP de usos múltiples y cogestión (recuadro 5).

Las AP de usos múltiples son aquellas en las que, además de la conservación, se permiten usos 
recreativos y turísticos, así como actividades productivas sostenibles (Dudley 2008). 
Actualmente, el 33 % y el 31 % de las AP en ALC se encuentran bajo reservas indígenas y de uso 
múltiple, respectivamente (Blackman et al. 2014 y UNEP-WCMC 2016). En comparación con 
otras regiones en desarrollo, ALC ha establecido la mayor cantidad de AP de uso múltiple, con el 
33 % de su superficie, en comparación con el 6 % y el 22 % en África y Asia, respectivamente 
(Blackman et al. 2014). Estudios rigurosos de evaluación de impacto realizados en ALC 
(especialmente en Brasil y México) han encontrado que algunas AP han logrado detener el 
cambio de uso de la tierra y la degradación, particularmente en los casos en que las AP utilizan 
la gestión conjunta y permiten usos múltiples (Blackman; 2015; Robalino et al. 2015; Herrera et al 
2019).

Recuadro 6.  Ejemplos de AP de uso múltiple y cogestión en ALC.

En Guatemala, el gobierno otorgó concesiones de manejo forestal sostenible a comunidades indígenas ubicadas 
dentro de la AP Reserva de la Biosfera Maya. Se han establecido concesiones forestales en los últimos 20 años 
para que las comunidades locales puedan acceder a estos recursos. Como retribución, estas comunidades se 
comprometen al cumplimiento de un plan de gestión forestal sostenible, certificado por el Forest Stewardship 
Council (FSC). Las evaluaciones de resultados muestran que la participación en concesiones forestales mejora 
los ingresos en las comunidades (Bocci et al. 2018) y reduce la deforestación (Blackman 2015).

En México, el 80% de las tierras altamente biodiversas del país están bajo administración de propiedad privada 
o comunitaria (conocidos como Ejidos) (Pérez-Bocanegra et al. 2014). Las propiedades bajo esta categoría de 
protección reciben la oportunidad de acceder a financiamiento para proyectos de secuestro de carbono y 
ecoturismo, así como apoyo técnico y legal para mitigar amenazas como la tala y la caza ilegales.

En Brasil, los territorios indígenas son reconocidos por el gobierno como AP y ocupan aproximadamente el 12,8 
% de su superficie, de las cuales el 98 % se encuentra en la Amazonía, un sitio de relevancia mundial (Ministerio 
del Medio Ambiente 2007). Estas AP han funcionado como una política efectiva para prevenir la deforestación 
(UNEP-WCMC 2016; Herrera et al. 2019). Además, la red de reservas privadas de Brasil es especialmente fuerte, 
con cientos de reservas privadas de patrimonio natural (PNHR) que abarcan casi 480 000 ha, lo cual contribuye 
a llenar vacíos de conservación donde la gestión gubernamental no puede llegar (UNEP-WCMC 2016).

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

En general, los estudios en ALC muestran que las AP generan importantes beneficios 
económicos locales al promover el ecoturismo y generar SE relevantes para sustentar los medios 
de vida locales y el crecimiento económico (Bovarnick et al. 2010 y Blackman 2015). De igual 
manera, el aumento del turismo en las AP puede impactar positivamente el empleo y los salarios 
de las poblaciones locales alrededor de las entradas a estos parques, como en el caso de Costa 
Rica (Robalino et al. 2015). Además, las AP logran reducir los niveles de pobreza de las 
poblaciones aledañas en Costa Rica y Bolivia (Andam et al. 2010 y Ferraro et al. 2011). Sin 
embargo, los estudios en Perú y México no mostraron grandes resultados positivos (Miranda et 
al. 2016 y Sims y Alix-García 2017).

Implicaciones para la formulación de políticas públicas

La salud de los ecosistemas es la base para el desarrollo económico en ALC. Esta región tiene 
una enorme riqueza de activos naturales que son el sustento actual de millones de personas y 
que representan la base del crecimiento económico futuro. No obstante, la degradación actual y 
las diversas amenazas que sufren los ecosistemas en la región requieren de soluciones 
efectivas, innovadoras y adaptadas a la compleja realidad política, social y económica. De esta 
manera, un principio básico de las políticas de desarrollo para la región consistiría en minimizar 
las disyuntivas (trade-offs) y fomentar las sinergias entre la conservación, el uso sostenible de la 
biodiversidad, los recursos naturales y el crecimiento económico.

El diseño y la implementación de políticas, programas y proyectos exitosos para la recuperación 
y conservación de los SE en ALC requieren de varias condiciones básicas que deben ser 
fomentadas activamente por los gobiernos de la región. Entre estos elementos se destacan los 
siguientes:

Diseño e implementación con base en evidencia: las políticas exitosas para la integración de 
la biodiversidad en la toma de decisiones públicas deben basarse en información precisa y la 
mejor evidencia científica disponible en ese momento. La implementación de un programa o 
política no debe postergarse si no se dispone de toda la información al inicio del proceso o si 
la evidencia científica es débil. Una clave determinante del éxito en esos casos es la creación 
de un sistema integrado que recopile sistemáticamente pruebas del impacto de la política y 
otra evidencia relevante. Las políticas exitosas son aquellas que se ajustan y perfeccionan 
constantemente en función de la evidencia. Por ejemplo, el programa de PSA en Costa Rica 
ha evolucionado y mejorado su base técnica a lo largo de sus más de 20 años de 
implementación.

Estrategias financieras innovadoras y robustas: la gestión y conservación de las políticas para 
la restauración y conservación de SE deben evolucionar para volverse más sofisticadas desde 
el punto de vista técnico y financiero. Esto atraerá a un grupo más grande y variado de 

donantes y producirá inversiones más efectivas y con impacto demostrado para reducir costos 
o generar ingresos económicos adicionales a quienes las implementan. Esto es 
particularmente relevante en la selección de herramientas de monitoreo, reporte y verificación 
(MRV) y en la elección de indicadores de éxito. Las políticas exitosas deben ser capaces de 
demostrar resultados a una audiencia que va mucho más allá de los actores motivados por la 
conservación de la biodiversidad y los recursos naturales. Un buen ejemplo lo constituye el 
uso de los ecosistemas y sus servicios como soluciones de infraestructura diversa (por 
ejemplo: el uso de manglares para mitigar el impacto de eventos extremos en las costas). En 
estos casos, se debería demostrar su rentabilidad en un análisis estándar de costo-beneficio 
vis a vis de la infraestructura gris tradicional.

Complementariedad de políticas: los instrumentos de política para la conservación de la 
biodiversidad no funcionan en el vacío; es decir, su éxito depende en gran medida de su 
interacción con todas las políticas existentes y las características del entorno social y 
económico relevante. Las sinergias entre políticas son fundamentales para compensar las 
debilidades inherentes a cada política. Por ejemplo, es deseable el complemento entre AP y 
PSA, debido a que concentra interés en objetivos de conservación en terrenos que no son del 
dominio público. La combinación óptima debe reflejar las condiciones políticas, económicas, 
sociales y culturales de cada país, en atención a un entorno siempre cambiante.

Coordinación interinstitucional, agendas concertadas e inclusión: la biodiversidad y los 
servicios derivados de ella son transversales a todos los sectores de la economía de un país. 
Por ello, no puede mantenerse el argumento de que la conservación de la biodiversidad es 
competencia única de los ministerios de ambiente o agencias especializadas en los países. A 
manera de ejemplo, la transformación y la consolidación de la seguridad alimentaria, a través 
de sistemas agrícolas diversos, pueden tener implicaciones positivas en la salud y bienestar 
humano y, por ende, pueden representar una menor carga en los presupuestos de salud 
pública en los países.

Para incorporar la biodiversidad en los planes nacionales de cambio climático, desarrollo y riesgo 
de desastres, entre otros, se necesita una mejor coordinación de las políticas agrícolas para 
fomentar las sinergias entre la productividad en las fincas, los objetivos climáticos globales y 
reducción de desastres. Para muchos países, esto representa un cambio de paradigma 
importante y requiere un esfuerzo intersectorial para resaltar los beneficios económicos, 
ambientales y sociales asociados con una agricultura que vaya de la mano con la conservación 
de biodiversidad y viceversa. La participación en la toma de decisiones de los actores locales, 
especialmente mujeres, jóvenes y grupos vulnerables en general, no debe relegarse a un plano 
secundario. Estos deben ser considerados activamente en el diseño de las políticas y su la 
implementación exitosa.

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 

En general, los estudios en ALC muestran que las AP generan importantes beneficios 
económicos locales al promover el ecoturismo y generar SE relevantes para sustentar los medios 
de vida locales y el crecimiento económico (Bovarnick et al. 2010 y Blackman 2015). De igual 
manera, el aumento del turismo en las AP puede impactar positivamente el empleo y los salarios 
de las poblaciones locales alrededor de las entradas a estos parques, como en el caso de Costa 
Rica (Robalino et al. 2015). Además, las AP logran reducir los niveles de pobreza de las 
poblaciones aledañas en Costa Rica y Bolivia (Andam et al. 2010 y Ferraro et al. 2011). Sin 
embargo, los estudios en Perú y México no mostraron grandes resultados positivos (Miranda et 
al. 2016 y Sims y Alix-García 2017).

Implicaciones para la formulación de políticas públicas

La salud de los ecosistemas es la base para el desarrollo económico en ALC. Esta región tiene 
una enorme riqueza de activos naturales que son el sustento actual de millones de personas y 
que representan la base del crecimiento económico futuro. No obstante, la degradación actual y 
las diversas amenazas que sufren los ecosistemas en la región requieren de soluciones 
efectivas, innovadoras y adaptadas a la compleja realidad política, social y económica. De esta 
manera, un principio básico de las políticas de desarrollo para la región consistiría en minimizar 
las disyuntivas (trade-offs) y fomentar las sinergias entre la conservación, el uso sostenible de la 
biodiversidad, los recursos naturales y el crecimiento económico.

El diseño y la implementación de políticas, programas y proyectos exitosos para la recuperación 
y conservación de los SE en ALC requieren de varias condiciones básicas que deben ser 
fomentadas activamente por los gobiernos de la región. Entre estos elementos se destacan los 
siguientes:

Diseño e implementación con base en evidencia: las políticas exitosas para la integración de 
la biodiversidad en la toma de decisiones públicas deben basarse en información precisa y la 
mejor evidencia científica disponible en ese momento. La implementación de un programa o 
política no debe postergarse si no se dispone de toda la información al inicio del proceso o si 
la evidencia científica es débil. Una clave determinante del éxito en esos casos es la creación 
de un sistema integrado que recopile sistemáticamente pruebas del impacto de la política y 
otra evidencia relevante. Las políticas exitosas son aquellas que se ajustan y perfeccionan 
constantemente en función de la evidencia. Por ejemplo, el programa de PSA en Costa Rica 
ha evolucionado y mejorado su base técnica a lo largo de sus más de 20 años de 
implementación.

Estrategias financieras innovadoras y robustas: la gestión y conservación de las políticas para 
la restauración y conservación de SE deben evolucionar para volverse más sofisticadas desde 
el punto de vista técnico y financiero. Esto atraerá a un grupo más grande y variado de 

donantes y producirá inversiones más efectivas y con impacto demostrado para reducir costos 
o generar ingresos económicos adicionales a quienes las implementan. Esto es 
particularmente relevante en la selección de herramientas de monitoreo, reporte y verificación 
(MRV) y en la elección de indicadores de éxito. Las políticas exitosas deben ser capaces de 
demostrar resultados a una audiencia que va mucho más allá de los actores motivados por la 
conservación de la biodiversidad y los recursos naturales. Un buen ejemplo lo constituye el 
uso de los ecosistemas y sus servicios como soluciones de infraestructura diversa (por 
ejemplo: el uso de manglares para mitigar el impacto de eventos extremos en las costas). En 
estos casos, se debería demostrar su rentabilidad en un análisis estándar de costo-beneficio 
vis a vis de la infraestructura gris tradicional.

Complementariedad de políticas: los instrumentos de política para la conservación de la 
biodiversidad no funcionan en el vacío; es decir, su éxito depende en gran medida de su 
interacción con todas las políticas existentes y las características del entorno social y 
económico relevante. Las sinergias entre políticas son fundamentales para compensar las 
debilidades inherentes a cada política. Por ejemplo, es deseable el complemento entre AP y 
PSA, debido a que concentra interés en objetivos de conservación en terrenos que no son del 
dominio público. La combinación óptima debe reflejar las condiciones políticas, económicas, 
sociales y culturales de cada país, en atención a un entorno siempre cambiante.

Coordinación interinstitucional, agendas concertadas e inclusión: la biodiversidad y los 
servicios derivados de ella son transversales a todos los sectores de la economía de un país. 
Por ello, no puede mantenerse el argumento de que la conservación de la biodiversidad es 
competencia única de los ministerios de ambiente o agencias especializadas en los países. A 
manera de ejemplo, la transformación y la consolidación de la seguridad alimentaria, a través 
de sistemas agrícolas diversos, pueden tener implicaciones positivas en la salud y bienestar 
humano y, por ende, pueden representar una menor carga en los presupuestos de salud 
pública en los países.

Para incorporar la biodiversidad en los planes nacionales de cambio climático, desarrollo y riesgo 
de desastres, entre otros, se necesita una mejor coordinación de las políticas agrícolas para 
fomentar las sinergias entre la productividad en las fincas, los objetivos climáticos globales y 
reducción de desastres. Para muchos países, esto representa un cambio de paradigma 
importante y requiere un esfuerzo intersectorial para resaltar los beneficios económicos, 
ambientales y sociales asociados con una agricultura que vaya de la mano con la conservación 
de biodiversidad y viceversa. La participación en la toma de decisiones de los actores locales, 
especialmente mujeres, jóvenes y grupos vulnerables en general, no debe relegarse a un plano 
secundario. Estos deben ser considerados activamente en el diseño de las políticas y su la 
implementación exitosa.

Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 
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Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 
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Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 
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Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 
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Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 
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Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 
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conocimientos, lecciones aprendidas, proyectos de cooperación sur-sur, inversiones y relaciones 
con pares de otros países y regiones.

En la actualidad la situación es diferente. Gracias a los esfuerzos de los propios países y de 
organizaciones de cooperación internacionales, como el Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura (IICA), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), entre otros, hoy ALC es socio y participante activo en 
todos estos espacios, lo que permite que el mundo vuelva la mirada a la región. 

Por ejemplo, el International Advisory Council on Global Bioeconomy (IACGB) de GBS cuenta 
hoy con seis integrantes de ALC (de un total de 43). Sobresalen nombres como Eduardo Trigo, 
Marcelo Regunaga, Lucia Pitalluga, Hugo Chavarría, Daniel Vargas y Adrián Rodríguez (ICABR 
2023a). Además, durante las últimas conferencias y talleres internacionales27 del GBS, la región 
ha tenido un papel protagónico en las principales plenarias, mesas redondas, eventos paralelos 
y otros espacios de discusión. El mayor protagonismo y participación de la región en este espacio 
les ha permitido a los actores públicos y privados de ALC acceder a relaciones de cooperación y 
alianza con instituciones de la bioeconomía de otras regiones.

Un caso similar se presenta con el ICABR. En el 2020 el ICABR se realizó de manera virtual en 
conjunto con IICA (IICA 2020b) y la edición del 2023 se realizó, por primera vez en la historia, en 
un país de ALC. Gracias al esfuerzo conjunto del IICA y de los Ministerios de Agricultura y 
Ganadería y Ciencia y Tecnología de Argentina, el ICABR durante el 2023 se realizó en este país 
sudamericano entre el 4 y 7 de julio (ICABR 2023b), sirviendo como vitrina para presentarle al 
mundo académico los desarrollos políticos, científicos y empresariales de la bioeconomía en la 
región (IICA 2023a).

Este mayor posicionamiento y protagonismo se ha logrado no solo en los espacios mundiales de 
la bioeconomía (en general), sino también en los referentes a los principales senderos de ALC. 
Por ejemplo, en biotecnología y bioseguridad, las delegaciones de ALC tienen hoy una mayor y 
mejor participación en el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y en la Convención de 
Diversidad Biológica (Rocha-Salavarrieta 2022). En biocombustibles podríamos afirmar lo mismo 
en referencia a la IEA Bioenergy (división de bioenergías de la Agencia Internacional de 
Energías), el GBEP y la Plataforma Biofuturo. Mención especial requiere la reciente creación de 
la Coalición Panamericana de Biocombustibles Líquidos, la cual está compuesta por los 
principales gremios empresariales e industriales de las Américas dedicados a la producción y 
procesamiento de azúcar, alcohol, maíz, sorgo, soja, aceite vegetal y granos, y tiene como 
objetivo coordinar la elaboración, promoción y consumo sustentables de estas energías limpias 
en el hemisferio (IICA 2023b).

En lo que respecta a las estrategias nacionales de Costa Rica y Colombia, los ritmos de 
implementación han sido variados. Costa Rica lanzó su estrategia de bioeconomía a finales del 
2020, pero su implementación se ha llevado a cabo principalmente a través de iniciativas 
independientes enfocadas en la promoción de bioemprendimientos y bionegocios (Hub de 
Biomateriales de la Coalición Costarricense de Iniciativas de Desarrollo - CINDE,  la Plataforma 
de Bionegocios, el Programa Greentech Costa Rica, el Programa BioInnova-Training, entre otros) 
(CINDE 2023; PNUD y MICITT 2020; Pomona 2022, IICA 2022). Para los primeros meses del 
2023, se efectuaron talleres regionales que tenían como objetivo construir planes de acción para 
la bioeconomía territorial. Este esfuerzo fue liderado por el Ministerio de Ciencia, Innovación, 
Tecnología y Telecomunicaciones (MICITT) y apoyado por el IICA, CINDE, la industria, la 
academia, entre varios otros actores). 

En el caso de la estrategia nacional de bioeconomía de Colombia (lanzada en el 2020), la 
implementación se ha realizado, en gran medida, a través del programa Colombia BIO del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias), por medio del apoyo a 
expediciones científicas para conocer la biodiversidad del país y el desarrollo de bioproductos. 
Minciencias ha financiado desarrollos tecnológicos e innovaciones en bioeconomía (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia 2023). En el caso colombiano sobresale el 
impulso al uso sostenible de la biodiversidad y el aprovechamiento de la biomasa local, así como 
el impulso a las spin-off de base biotecnológica (direccionadas a los sectores de alimentos, 
agricultura, insumos biológicos, químicos y salud). Adicionalmente, el gobierno nacional ha 
llevado a cabo talleres en todas las regiones del país, con el propósito de co-construir las hojas 
de ruta para el fortalecimiento y consolidación de la misión, donde se consideran las rutas 
posibles sugeridas en cada uno de los territorios. De manera complementaria y en conjunto con 
la cooperación de Alemania, Federal Ministry of Education and Research (BMBF), Reino Unido y 
el Instituto Global para el Crecimiento Verde, se han abierto diferentes convocatorias para 
fortalecer capacidades en materia de investigación e innovación en bioproductos.

Sin duda, ALC posee grandes potencialidades intrínsecas para fomentar y aprovechar la 
bioeconomía como modelo para el desarrollo sostenible. Sobresalen sus capacidades biológicas, 
su estructura productiva-comercial (sobre todo agrícola y agroindustrial), sus experiencias 
precursoras en desarrollos bioeconómicos, como aplicaciones biotecnológicas en el agro, 
biocombustibles, bioinsumos, entre otros factores. Aun cuando estas condiciones convierten a 
ALC en una región con ventajas comparativas para el fomento de la bioeconomía, su sola 
existencia no asegura nada. 

Se requiere, construir las condiciones habilitadoras, las reglas del juego y los incentivos correctos 
para que –a partir de sus ventajas comparativas– la región, los países y los territorios puedan 
fomentar las nuevas industrias biológicas que agregarán valor en cascada y generarán nuevos 
ingresos y empleos locales, a la vez que contribuirán con la descarbonización y la sostenibilidad 
ambiental. De acuerdo con la experiencia de otros países y regiones, tres factores se convierten 
en los principales movilizadores de las oportunidades de la bioeconomía en la región: las 
políticas, el financiamiento y la ciencia, tecnología e innovación (CTi).

Estado de situación: mayor posicionamiento político de la bioeconomía y disímiles 
avances en la gestión de estrategias, políticas y normativas para su fomento.

ALC está cada vez más posicionada en la discusión mundial de la bioeconomía.

A pesar de que ALC es una de las regiones que tiene más potencial biológico y productivo para 
el aprovechamiento de la bioeconomía (Chavarría et al. 2021), hasta hace cinco o seis años la 
región tenía participación casi nula en los espacios mundiales donde se discuten las buenas 
prácticas, lecciones aprendidas y casos de éxito de la bioeconomía y donde se decide gran parte 
de los apoyos e inversiones para su fomento. Estamos hablando principalmente del Global 
Bioeconomy Summit (GBS), el International Consortium on Applied Bioeconomy Research 
(ICABR) y el International Bioeconomy Forum (IBF), así como de las principales plataformas 
mundiales de los senderos de la bioeconomía, como el Global Bioenergy Partnership (GBEP), la 
IEA Bioenergy, el Protocolo de Cartagena en Bioseguridad y la Convención de Diversidad 
Biológica. El protagonismo y la participación en estos espacios, que reúnen a los principales 
expertos y referentes de la bioeconomía y de sus senderos, es fundamental para acceder a los 

En los últimos años, la bioeconomía ha ganado impulso como una alternativa concreta al modelo 
productivo actual, que ha mostrado claros indicios de agotamiento. La bioeconomía busca un 
mejor aprovechamiento de los recursos biológicos y se espera que contribuya a enfrentar algunos 
de los mayores desafíos globales de las próximas décadas, como la seguridad alimentaria, el 
cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales (Lewandowski et al. 2018).

El potencial de la bioeconomía radica en la posibilidad de generar un futuro más equitativo y 
próspero que reduzca el impacto ambiental, la dependencia en la explotación de recursos 
naturales no renovables y el uso de recursos fósiles, a través de la biotecnología como pilar de 
desarrollo. A vez, favorece el crecimiento económico e incrementa la calidad de vida de la 
población. La suma de estas características ha provocado la asociación de este modelo a los 
principios de circularidad y de economía verde en virtud de ser una alternativa para la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados en la Agenda 2030 de 
la Organización de las Naciones Unidas. 

Dentro del paradigma bioeconómico, los bioemprendimientos desempeñan un papel 
fundamental en la generación de valor para el desarrollo de la bioeconomía. Este tipo de 
emprendimientos utilizan recursos biológicos y conocimientos científicos para desarrollar 
soluciones innovadoras en áreas como la salud, biotecnología, agricultura y energía, entre otras. 
La cantidad y el éxito de estos emprendimientos dependen en gran medida del ecosistema en el 
que se desarrollan, así como de los incentivos proporcionados por los sectores público y privado.

En este capítulo, se aborda la temática de los bioemprendimientos en ALC. Se analiza su origen, 
su contribución a la bioeconomía, los ecosistemas de innovación que los rodean, los principales 
actores en la región, los factores claves que los potencian, así como sus retos y perspectivas 
futuras. Se busca ofrecer una visión amplia y actualizada sobre la situación de los 

Mientras que los bioemprendimientos se basan en los principios y recursos biológicos para crear 
productos y servicios novedosos y sostenibles, las startups se centran en la creación de una 
empresa nueva y escalable, basada en la tecnología –biotecnología en el caso de las analizadas 
en este capítulo– y la innovación. Si bien ambos tipos de emprendimientos comparten algunas 
similitudes, también existen diferencias importantes en cuanto al conocimiento técnico necesario, 
el financiamiento y el marco regulatorio. Es decir, los bioemprendimientos requieren por lo 
general recursos humanos con formación en ciencias biológicas, capital desde etapas muy 
tempranas y normas para alcanzar la etapa comercial, dado que debe contar con las 
aprobaciones necesarias para salir al mercado. En resumen, mientras que las startups se centran 
en la innovación y la escalabilidad del modelo de negocio, los bioemprendimientos se centran en 
la aplicación de la ciencia y la tecnología para abordar problemas específicos en el campo de la 
biotecnología o las ciencias de la vida exclusivamente.

El aumento de las startups de biotecnología y las innovaciones y desarrollos tecnológicos de la 
bioeconomía hicieron que el término de bioemprendimientos fuese ganando lugar en el mundo 
del emprendimiento.  Gracias a su mencionada capacidad intrínseca de innovación en las últimas 
décadas, la creación de startups se ha considerado como un motor para el desarrollo sostenible 
(Hall et al. 2010). En particular, los bioemprendimientos de base tecnológica emergen como 
impulsores cruciales de la innovación para la transición hacia un modelo bioeconómico global. 
Como sugieren Kuckertz et al. (2020), el rol de las startups en la bioeconomía será el de ejecutar 
y materializar las estrategias nacionales de bioeconomía, al ser entidades capaces de transferir 
conocimientos y desarrollar tecnologías que aceleren la transformación de cadenas de valor y la 
transición de diversas industrias hacia modelos sostenibles en las dimensiones económica, social 
y ambiental.

Etapas de un bioemprendimiento

En la figura 26 se describen las etapas del emprendimiento con base en la recopilación de 
distintos modelos de incubación de empresas (Ortuño 2015). El mismo esquema de desarrollo es 
aplicable para el caso del bioemprendimiento, pues la diferencia sustancial es que la propuesta 
de valor de este último se basa en el aprovechamiento de biomasa y otros componentes 
biológicos.

rápidamente el emprendedor se da cuenta que para desarrollar la idea de negocio tiene que 
recurrir a recursos externos. En muchos casos, estos recursos se obtienen mediante la 
participación en concursos de emprendimiento (capital presemilla). Más adelante, los 
bionegocios demandan de más recursos para realizar pruebas de laboratorio y de campo, 
comprar materiales, pagar servicios de apoyo, entre otros. El capital semilla puede provenir 
también de fondos concursables, ángeles inversionistas y capital de riesgo. Para la fase posterior 
de lanzamiento, escalamiento y maduración de puesta en marcha del bionegocio y crecimiento, 
habrá que echar mano de recursos privados de capital de riesgo o de los servicios financieros 
tradicionales (IICA 2022).

Finalmente, el bioemprendimiento deberá adoptar la estructura formal de cualquier empresa en el 
mercado y, además de los conocimientos tecnológicos específicos del bionegocio, deberá 
desarrollar competencias en áreas relacionadas con la gestión empresarial.

Ecosistema bioemprendedor

El ecosistema emprendedor puede definirse como un conjunto de áreas relacionadas entre sí que 
desempeñan un rol fundamental en el desarrollo y el posterior éxito de los emprendimientos. 
Estas áreas son: las políticas, el financiamiento, la cultura, el soporte, el capital humano y el 
mercado (Isenberg 2011). Las políticas deben permitir el apoyo de las autoridades y los diferentes 
organismos públicos que influyen en los emprendimientos, por ejemplo: el marco regulatorio que 
puede alentar o desalentar el surgimiento de nuevas empresas. El financiamiento se refiere al 
acceso al crédito bancario como al conjunto de inversionistas dispuestos a aportar capital de 
riesgo. La cultura donde se encuentran los emprendedores los moldea y prepara para la toma de 
riesgos y la resiliencia ante situaciones adversas. El soporte engloba a todas aquellas 
instituciones (privadas o no) y a la infraestructura que apoya al emprendedurismo. El capital 
humano comprende el talento y los conocimientos, así como la experiencia de los 
emprendedores. El mercado se refiere al espacio que el emprendimiento pretende capturar.

El término ecosistema emprendedor ha ganado relevancia en el estudio de la actividad 
emprendedora (Stam 2015 y Kuckertz 2019), como el resultado de una analogía del concepto de 
ecosistema en ecología, que se refiere a una unidad estructural y funcional donde los organismos 
vivos interactúan entre sí y con el entorno circundante. El concepto de ecosistema reconoce que 
la actividad emprendedora no se deriva solo de los emprendedores individuales o de 
bioemprendimientos como entidades independientes, sino de una conjunción de factores y 
esfuerzos que involucra a múltiples actores e instituciones que trabajan de manera coordinada 
para promover la innovación y el crecimiento. Se trata de un sistema autorregulado que involucra 
factores bióticos y abióticos que interactúan entre sí y se encuentran estrechamente relacionados 
mediante el flujo de materia y energía (Sussan y Acs.  2017).
 

En esta analogía aplicada a la actividad bioemprendedora, los factores bióticos son los diversos 
actores que integran el ecosistema institucional e individual, es decir, las startups, universidades, 
incubadoras, aceleradoras, fondos de inversión, entidades gubernamentales y proveedores de 
servicio, así como emprendedores, investigadores, consultores, mentores e inversionistas. Por su 
parte, los factores abióticos son el capital, las regulaciones, las políticas públicas, las 
oportunidades de mercado, entre otras. El uso de esta analogía nos permite identificar cuáles son 
los factores y actores que deben considerarse para el fomento de la creación de 
bioemprendimientos y sus startups. 

A diferencia de otros modelos, la bioeconomía implica por sí misma incorporar la innovación. En 
ese sentido, es posible hablar de ecosistemas de innovación desde una perspectiva más amplia. 
En un ecosistema de bioemprendimiento, el resultado de la conjunción de factores y actores es el 
surgimiento de bioemprendimiento, startups y bionegocios, mientras que, en un ecosistema de 
innovación, el resultado es el desarrollo de productos, servicios, modelos de negocio y 
tecnologías disruptivas. 

Grandstrand y Holgersson (2020) definen a los ecosistemas de innovación como el conjunto en 
evolución de actores, actividades y artefactos, así como las instituciones y relaciones, incluidas 
las relaciones complementarias y sustitutivas, que son importantes para el desempeño de la 
actividad innovadora de un actor o un grupo de actores. Se trata de redes interconectadas de 
instituciones, empresas y otras entidades que codesarrollan capacidades en torno a un conjunto 
compartido de tecnologías, conocimientos o habilidades y trabajan de manera cooperativa y 
competitiva para desarrollar nuevos productos, servicios y modelos de negocio. 

En el contexto de un mundo cada vez más interconectado, el concepto de ecosistemas de 
innovación permite explicar y estudiar de una manera holística la innovación y emprendimiento. 
Además, mejora el entendimiento de los factores necesarios para su desarrollo y brinda nuevas 
herramientas e información para el diseño institucional.

Principales actores del ecosistema bioemprendedor

En el contexto de la bioeconomía, como se mencionó previamente, uno de los factores 
determinantes es la gestión de la compleja base de conocimientos y de la convergencia de 
tecnologías. En este sentido, al hablar de ecosistemas de bioemprendimiento e innovación de la 
bioeconomía, se debe considerar una serie de actores y factores particulares que, si bien en otros 
sectores no desempeñan roles tan determinantes, son fundamentales para los 
bioemprendimientos (Kuckertz 2020a). 

Más allá de examinar los actores de manera individual, es necesario analizar los roles que cada 
uno juega dentro del ecosistema para identificar su relevancia y las acciones necesarias para 

incentivar su participación. Es posible agrupar a los actores del ecosistema en nueve categorías 
en función de su rol (Smith 2006; Mercan y Göktaş 2011): 

Bioemprendimientos y bioemprendedores. Este grupo es el núcleo del ecosistema, su rol 
es la materialización y transferencia del conocimiento en productos y servicios que son 
entregados a los mercados mediante modelos de negocio innovadores. Aquí se incluyen no 
solo los líderes o fundadores de los bioemprendimientos, sino el grupo de empleados iniciales 
que ejecutan la visión de la compañía. 

Generadores de conocimiento. En este rol se encuentran principalmente las universidades 
y centros de investigación, particularmente los investigadores, docentes y estudiantes que 
participan en las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico en el ámbito 
académico, además del personal de apoyo a la investigación. En un ecosistema robusto y 
consolidado, también se incluye en este rol al personal especializado y dedicado a la 
investigación y desarrollo en el sector privado, que involucra a grandes empresas,   e incluso 
a entidades de apoyo como las organizaciones de investigación clínica o de investigación por 
contrato (CRO). 

Formadores y capacitadores. En un ámbito similar al anterior, participan las universidades y 
centros de investigación, a las que se suman entidades de capacitación y formación. La 
diferencia es que, en este rol, el resultado de estos actores no es el conocimiento, sino los 
profesionales que han pasado por un proceso formativo y educativo desde etapas tempranas 
hasta posgrados y especializaciones. En un ecosistema de emprendimiento e innovación, el 
talento es la principal fuente de energía. 

Articuladores. Son aquellos actores que participan directamente en el desarrollo de los 
factores del ecosistema. Aquí se incluyen las entidades gubernamentales encargadas de la 
formulación e implementación de regulaciones, así como las agencias y organizaciones no 
gubernamentales encargadas de la promoción del bioemprendimiento. 

Entidades de apoyo. Quedan comprendidos los actores que facilitan el surgimiento y 
crecimiento de los emprendimientos y el desarrollo de los emprendedores. Se trata 
principalmente de actores públicos y privados, como incubadoras de negocios, aceleradoras 
de empresas, consultoras y proveedores de servicios de apoyo (diseño, legal, contabilidad y 
otros). En el caso específico de empresas de base biológica, aquí se incluyen también 
empresas proveedoras de servicios tecnológicos especializados y proveedores de insumos, 
equipos y consumibles para la investigación. Por otro lado, las oficinas de transferencia de 
tecnología y conocimiento desempeñan un rol fundamental en el apoyo a investigadores y 
emprendedores en este ecosistema. 

Financiadores. Son de los actores más relevantes para el éxito y consolidación de los 
ecosistemas de emprendimiento e innovación. Como su nombre lo indica, son los actores 
encargados de proveer de capital de inversión a los bioemprendimientos. Se trata 
principalmente de actores del sector público, como los diferentes fondos de inversión estatales 
destinados a emprendimientos y a la investigación científica y tecnológica, y actores del sector 
privado, como inversionistas y fondos institucionales de capital de riesgo o venture capital, 
además de fundaciones y organizaciones no lucrativas que fondean la actividad 
emprendedora en ciertos sectores. 

Vinculadores. Se enfocan en la conexión de los actores del ecosistema, con la intención de 
favorecer la colaboración entre estos y acelerar la obtención de resultados. Este rol es 
ocupado por actores diversos como cámaras y asociaciones industriales, asociaciones de 
emprendedores, sociedades científicas y académicas, así como otras organizaciones no 
lucrativas y de la sociedad civil. En el contexto específico de la bioeconomía, aparecen otros 
actores, como las asociaciones de productores agrícolas, forestales, ganaderos y pesqueros, 
los colectivos de empresarios del sector primario, entre otros. 

Promotores. Cobran relevancia al final de la actividad emprendedora y se enfoca 
principalmente en incrementar la visibilidad del impacto de los bioemprendimientos y de los 
programas que facilitan el emprendimiento. Este rol es ocupado por los medios de 
comunicación, así como organizaciones de la sociedad civil. 

Consumidores. Corresponden principalmente la sociedad civil como adoptante de las 
innovaciones, productos y servicios. La respuesta de este grupo a las nuevas tecnologías 
definirá el ritmo de crecimiento de los ecosistemas de emprendimiento e innovación. Se trata 
de un grupo heterogéneo de actores principalmente individuales, que va desde consumidores 
comunes de productos finales, hasta consumidores especializados como productores 
agrícolas o incluso empresas usuarias de tecnologías, productos y servicios de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con Kuckertz (2020), en un ecosistema de bioemprendimiento e innovación debe 
observarse la participación de estos actores. Aunque no existe una receta infalible para la 
creación y fortalecimiento de estos ecosistemas, la existencia de cada uno de los roles 
mencionados, incluso de manera incipiente, permitirá el florecimiento de la actividad 
emprendedora (Grandstrand y Holgersson 2020). 

Contribución de los bioemprendimientos a la bioeconomía en la región
 
La contribución de los bioemprendimientos al desarrollo de la bioeconomía y, por ende, de 
América Latina –dado su potencial bioeconómico– radica en su capacidad para generar empleos, 
fomentar el desarrollo económico y social y reducir el impacto ambiental de los procesos 
productivos (Kuckertz et al. 2020; Hinderer y Kuckertz 2022; Torres y Jasso  2022). Además, los 
bioemprendimientos pueden abordar desafíos globales como el cambio climático, la seguridad 
alimentaria y la salud pública. Asimismo, por su carácter innovador y dinámico, tienen el potencial 
para ser uno de los principales drivers del desarrollo en esté nuevo modelo productivo. 

Las siguientes son algunas de las áreas donde los bioemprendimientos contribuyen al desarrollo 
(Carree y Thurik 2010; Dent et al. 2016; Torres y Jasso 2022):

Creación de empleos de alto nivel técnico: los bioemprendimientos suelen ser más ágiles 
y flexibles que las empresas tradicionales o ya establecidas, lo que les permite responder 
rápidamente a las nuevas oportunidades y demandas del mercado. Como resultado, pueden 
crear nuevos empleos altamente especializados y estimular el crecimiento económico en las 
bioeconomías emergentes. 

Innovación: suelen incorporar ideas nuevas e innovadoras que tienen el potencial de 
transformar los mercados existentes y crear otros nuevos. Al impulsar la innovación, los 
bioemprendimientos pueden ayudar a las bioeconomías emergentes a transformar las 
industrias tradicionales en industrias biobasadas.

Acceso al capital: dependen del capital de riesgo y de otras formas de inversión para 
despegar, aunque no exclusivamente. Al atraer estas inversiones, las nuevas empresas 
pueden traer nuevas fuentes de capital a las bioeconomías emergentes, desde sectores 
tradicionales o desde el extranjero. Esto impulsa el crecimiento económico interno y el 
desarrollo.

Transferencia de tecnología: son un vehículo para la transferencia de tecnología y 
conocimientos producidos en las universidades y centros de investigación.

Mayor competencia: pueden introducir nueva competencia en industrias establecidas, lo cual 
reduce los precios y mejora la calidad del producto para los consumidores. También impulsan 
el cuidado por el medio ambiente, en el caso del aprovechamiento de residuos.

Impacto social: los bioemprendimientos en economías emergentes pueden tener un impacto 
social significativo, ya que crean soluciones a problemas locales y abordan las necesidades 
de las comunidades desatendidas.

De manera general, se observa que el bioemprendimiento debe ser uno de los factores 
protagonistas en este proceso de transición hacia la bioeconomía, el cual no será posible sin la 
actividad bioemprendedora que materialice las oportunidades en el proceso (Kuckertz 2020). Por 
ello el bioemprendimiento debe ser un componente fundamental en las futuras 
conceptualizaciones de la bioeconomía (Kuckertz et al. 2020). Particularmente, las bioeconomías 
emergentes33  deben posicionar a las startups en el centro de sus estrategias y aumentar la 
vinculación entre universidades y centros de investigación con los demás actores del ecosistema. 
De esta forma, habrá transferencia de conocimientos, innovación, investigación y desarrollo 
científico-tecnológico y así se crearán las aplicaciones prácticas de la bioeconomía. 

Bioemprendimientos en ALC

A pesar de que los países de ALC representan tan solo un 16 % de la superficie terrestre global 
y posee solamente el 10 % de la población mundial, esta contiene el 28 % de la tierra cultivable 
del mundo y aproximadamente 30 % de su agua dulce (Hodson y Chavarriaga-Aguirre 2014). 

Específicamente en términos de disponibilidad agrícola, ALC cuenta con más del 50 % de 
potencial agrícola. Según cifras del International Institute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
ALC posee más de 500 millones de hectáreas calificadas como “muy adecuadas” o con “mejor 
aptitud”, así como el mayor potencial de expansión. Es posible que se agreguen más de 300 
millones de hectáreas para el 2050, sin que esto llegue a afectar los bosques o ecosistemas 
naturales (Trigo et al. 2014).

La suma de estas características representa un gran potencial para el desarrollo de 
bioemprendimientos en la región, principalmente los orientados al sector agrícola y ganadero. Sin 
embargo, existen esfuerzos significativos regionales en diversas áreas de impacto de la 
bioeconomía, como la producción de biocombustibles, el uso de agricultura de precisión y el 
desarrollo y la adopción de cultivos genéticamente modificados. Esta situación  ha provocado el 
liderazgo internacional de Brasil y Argentina en mercados de biocombustibles y un rol destacado 
en prácticas de intensificación agroecológica junto con Paraguay y Uruguay (Azevedo 2018).

La región cuenta con múltiples fortalezas en relación con el desarrollo de su bioeconomía, sobre 
todo por su alta disponibilidad de biomasa, inversión en materia de ciencia y tecnología. Sin 
embargo, es clave el financiamiento para el desarrollo de nuevos bioemprendimientos y aún 
existen deficiencias en términos de inversión por parte de los países en este rubro. 

En materia de emprendimiento, resulta importante analizar el ambiente socioeconómico de un 
país, no solamente en términos de mercado y disponibilidad de recursos, sino también en su 

contexto regulatorio y legal. En este sentido, el Programa de Bioeconomía e Innovación en el 
2022 realizó un estudio donde se analizaron los índices Doing Business (2020), el Global 
Innovation Index (2021) y el National Entrepreneurship Index (2021), con el fin obtener una visión 
más detallada, cuantitativa y clara acerca de las oportunidades y retos que existen en ALC para 
emprender en actividades económicas relacionadas con la bioeconomía. 
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Además de tener una mayor participación en estos espacios, los países de ALC también han 
posicionado a la bioeconomía en los planteamientos acordados y los han llevado a los principales 
espacios mundiales del agro, de los sistemas agroalimentarios, del clima y de la biodiversidad. 
Así la bioeconomía aparece como protagonista en los mensajes que los países de las Américas 
llevaron a la Cumbre de los Sistemas Alimentarios de las Naciones Unidas (2021), a la Junta 
Interamericana de Ministros de Agricultura (IICA, 2021), a la COP27 (United Nations Climate 
Change 2022a) y a la COP15 (United Nations Climate Change 2022b). 

Dado el mayor convencimiento sobre el potencial que tiene ALC para promover y aprovechar la 
bioeconomía como modelo de desarrollo productivo, los principales organismos de cooperación 
internacional y regional tienen la mirada puesta en la región. En comparación con los inicios del 
2018, una mayor cantidad de organismos internacionales, regionales y nacionales están 
apoyando a los países, territorios y cadenas de ALC en el fomento de sus bioeconomías. 
Sobresalen el IICA, BID, GGGI (Global Green Growth Institute ), FGV (Fundação Getulio Vargas), 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), CEPAL, 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA), GIZ (Deutsche Gesellschaft für 
Internationale Zusamme- narbei), BioFin (Finanzas para la Biodiversidad), Coalición de 
Economía Circular ALC, AECID (Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo), Stockholm Environment Institute, Allbiotech, Igem (International Genetically 
Engineered Machine), entre varios otros. 

Aunque ha aumentado el interés y el posicionamiento de la bioeconomía en la agenda 
política, solo dos países de ALC han formalizado estrategias dedicadas a la bioeconomía, 
las han lanzado y se encuentran en implementación (Costa Rica y Colombia). Algunos 
otros esfuerzos se han quedado en el camino.   

En materia de estrategias y políticas dedicadas a la bioeconomía, lo cierto es que el mayor interés 
de los países no se ha traducido necesariamente en un aumento de las políticas y estrategias 
formuladas y lanzadas. Al igual que como sucedía en el 2020, actualmente los únicos países 
latinoamericanos que tienen estrategias formales y se encuentran en procesos de 
implementación son Costa Rica y Colombia. 

Si bien es cierto otros países están avanzando en la construcción de estrategias nacionales 
dedicadas a la bioeconomía, los procesos de formulación todavía están en marcha y no han 
culminado. Sobresalen Ecuador (IICA 2020a) y Paraguay (IICA 2023c). También se han 
presentado casos donde países avanzaron fuertemente en procesos de construcción y 
formulación y por diversas condiciones estos procesos no culminaron con estrategias o políticas 
lanzadas (por ejemplo, en Uruguay).

bioemprendimientos en la región. Para ello se identifican oportunidades y desafíos y se proponen 
recomendaciones para el fomento de estos y la consolidación de un ecosistema emprendedor 
que contribuya a impulsar el desarrollo de la bioeconomía en la región.

Bioemprendimientos: definiciones y conceptos básicos

Una forma sencilla de aproximarse a la definición de emprendimiento –puesto que no hay una 
única definición en la literatura– es entenderlo como el proceso de crear algo novedoso, con valor 
económico o social, en el que fue necesario invertir tiempo y capital, para lo cual se debieron 
asumir inevitablemente diferentes tipos de riesgos, como los financieros, psíquicos y sociales. A 
cambio se reciben las recompensas de satisfacción e independencia económica y personal 
(Bóveda et al. 2015). A partir de la definición anterior, podemos entender que los 
bioemprendimientos son aquellos que se basan en los recursos y principios biológicos para crear 
productos y servicios innovadores, los cuales tienen una aplicación comercial. Estos suelen estar 
asociados con la biotecnología y el uso de la biodiversidad, dos conceptos claves de la 
bioeconomía. 

De acuerdo con la complejidad de las innovaciones y tecnologías utilizadas, los 
bioemprendimientos pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

Bioemprendimientos tradicionales: iniciativas de negocio que aprovechan los recursos 
biológicos como base para llevar a cabo actividades económicas convencionales, cuyos 
productos, servicios o procesos suelen involucrar una baja complejidad tecnológica. Las 
iniciativas de este tipo de emprendimientos suelen ser implementaciones de soluciones ya 
existentes, por lo que generalmente su potencial de patentamiento es bajo.

Bioemprendimientos de base tecnológica: iniciativas de desarrollo empresarial que 
aprovechan los recursos biológicos y el conocimiento científico-tecnológico para su aplicación 
en el desarrollo o implementación de productos, servicios o procesos. Las iniciativas de este 
tipo de bioemprendimientos suelen ser de muy alto valor, con potencial de patentamiento y 
con un alcance para la solución de problemáticas globales.

Por otro lado, aunque no son bioemprendimientos per se, existen innovaciones y desarrollos 
tecnológicos en diversos laboratorios de investigación que incorporan el uso de biotecnologías y 
tienen potencial comercial en el mediano o largo plazo. No obstante, las iniciativas de este tipo 
son generalmente desaprovechadas y no tienden a alcanzar el mercado. En muchas ocasiones, 
tanto la comunidad científica como la sociedad civil desconocen la potencialidad de estas 
iniciativas y cómo su puesta en práctica impacta directamente en problemas de alcance tanto 
nacional como internacional.

No obstante, como señala la Confederación Empresarial de Madrid 2002, desde su inicio, la 
futura bioempresa recorre un ciclo de vida claramente diferencial del que caracteriza a una 
empresa en otros sectores tecnológicos. La importancia de la innovación, las normativas y las 
particularidades financieras y tecnológicas requieren una adaptación especial por parte del 
bioemprendedor e inversor a la hora de crear una bioempresa. En esta fase, además de informar 
sobre los potenciales aprovechamientos de la bioeconomía, es importante fortalecer capacidades 
sobre las competencias claves para el éxito de los emprendimientos, el perfil emprendedor, el 
proceso de creación de negocios innovadores, entre otros temas, para que el potencial 
bioemprendedor pueda analizar todas las oportunidades y valorar sus capacidades para 
emprender en un área que puede ser desconocida o por lo menos resultarle novedosa. En una 
segunda fase del proceso bioemprendedor, están las etapas de ideación (identificación y 
selección de la idea de negocio, definición de la propuesta de valor y diseño los primeros 
prototipos), formulación (desarrollo técnico y comercial del producto) y lanzamiento (introducción 
del producto al mercado y generación de ingresos).

Similares a otros tipos de negocios emergentes, los bioemprendimientos aumentan en 
complejidad conforme se desarrollan. Las etapas de sensibilización, formulación y lanzamiento 
suelen ser las más críticas en su desarrollo. La etapa de lanzamiento es normalmente la más 
crítica para cualquier tipo de emprendimiento donde existe una enorme probabilidad de fracasar, 
mientras buscan salir al mercado y generar un flujo de ingresos constante. A esa fase se le 
conoce como "el valle de la muerte". En estas circunstancias, se dificulta el avance del proyecto 
y se vuelve una especie de cuello de botella para los bioemprendimientos. Si logra superar ese 
evento crítico, es decir si tiene éxito, entrará en las etapas de escalamiento y maduración, donde 
debe crecer en ventas y atracción de capital para mantenerse en el mercado.

La búsqueda de capital es un proceso constante en los bionegocios, se comienza con pocos 
recursos que generalmente provienen de ahorros personales, aportes de la familia o amigos, pero 


